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El h0n1bre y su contrario 
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CASANOVA Y AMIEL 

:)COS tipos de hun1anidad tan sugesti os co1no el de 

Giácomo Casano, a. Para los hon1bres y para L n1u1e­

res. Por la en idia que despierta en los primero y por 
la admiración que suscita en las últin1as. Será difícil 

encontrar una vida más rica en ~venturas en peripecias, er anécdo-

tas. La biografía de Casanova es un relato denso preñado de acon­
tecimientos y de hechos extraordinarios. No puede uno co1nprendcr 
cómo una sola existencia dió tanto de sí. Un aliento dionisía o debió 
impeler todo su ser -como una fuerza ciega de la naturaleza- a 

consumirse en la acción. 

Casano a, antes que nada, fué esto: un verd:idero hombre de 
acción. Hombre de acción que se vertía en las cosas, ani1nado de un 

fuerte impulso vital, sus características esenciales eran la impetuosi­
dad, la audacia, la resolución. Hon1bre que se dej~ba arrastrar por 
el tempera1nento, no meditaba nunca sus decisiones. Era con10 un 

torbellino, como un huracán de pasiones sin freno. Existencia mag­
nífica de incomparable fecundidad. Casanova, desprovisto de toda 

creencia, de toda trab3 moral, atropellaba todos los obstáculos que se 

oponían a su capricho. La mentira, el impudor, el cinismo~ fueron 
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~us armas. Espíritu superficial y egoísta, el mote de su divisa fué el 

siguiente: vivfr con intensidad el presente, impulsado por la visión 
de lo inmediato. Nada de complicaciones con el futuro, con el IDQ­

ñana. Brincar de un placer a otro sin más preocupaciones, he ahí todo 

el sistema de vida que inspir6 a Casanova. 
Es un delicioso animal humano, movido por resortes priin'lrios. 

En ello está el secreto de su elasticidad y de su elegancia de movi­
mientos. Su falta de conciencia, su carencia de vida interior, le do­

tan de una libertad de acci6n que le hace el hombre mundano, el 

hon1bre de salón por excelencb. Sus gestos, sus modales, su expresión 

son ejemplos de distinción y de cortesanía. Este tipo de hun1anidad 

extra ertido y sin problemas psicol 'gicos está hecho para consumirse 

n la acción. La actividad ininterrumpida es la llama donde se que­

man e ta n13riposas de la frivolidad. No hay tiempo entre aventura 
y a entura, pue se suceden con tal rapidez, para reflexionar. No 

cabe en ta-s xi tencias, pues no hay margen para ello, la posibili­
dad de un "diario". E to queda p3ra lo ociosos para los que dis­
pon n d ti tn o para n1 <litar sol re lo :1conteci1nientos de la jor­

nada. Nada tan difícil de i1naginar como el espectáculo de un Casa­

nova redactando u "di:irio". El tiempo no le da de sí lo suficiente 

ara emplearse en sus aventuras. Necesitaría multiplicarse. Por esta 

raz6n mientras e joven n1ientras la fortuna se le muestra propicia, 

que es también otr:i forma de ju entud no se preocupa de escribir 

una línea acer a de su e.,xistencia. Es luego cuando llega a viejo, 
uando ya no puede vivir co1no antes pues le abandonan las muje­

r y se le cierran casi todas las puertas incluso las de la amistad, 

cuando se dedica a vivir en el recuerdo sus horas triunfales, sus 

aventuras pasada , recogiéndolas en su men1orias. Para el hombre 

que todo lo jug6 a la c~rta de la juventud la vejez no tiene encan­

tos. Este fué el precio de su error juvenil. Y s6lo pudo llenar su 
vacío, su ocio idad terrible confiándose a la n1e1noria y al recuerdo. 

¡Triste ino para un ser que vivió tan intensamente en la primera 

mitad de su existencia 1 

Toda la vida de c~sanova -me refiero a su prin1era época-
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estuvo subordinada a la entidad n1ujer. Todo lo abandonaba, la 1nás 
rica presa, el n1ás preciado botín, para entregarse apasionadamente 
al culto femenino. Pero él busca en ellas únicamente el sexo, el con­

traste violento con su virilidad desenfrenada. o estima en la mujer 

los encantos del aln1a y bs exquisiteces del espíritu sino la parte 
carnal, la representación material del sexo contrario del polo opues­

to a su naturaleza masculina. La abstinencia ignifica p:ua Casanova 

un fastidio. Cuando desea ningún escrúpulo le detiene y su volun­
tad no encuentra freno para nada. Es un caso de sexu~lidad 1n en­

cible, de vigor fálico inagotable. Un verdadero ca o clínico en los 

dominios del placer erótico. 

Su amor por la mujer es un amor genérico en el que se con1-
prenden todas las especies de hen1bras hu1nana im(l inable , bastán­

dole para sentirse atraído los más simples encantos de la femineidad. 

Su sexualidad se contenta con la más zafia encarnación 1 exo con-

tr3rio al suyo. Ahora bien, las a, entura'S eróticas de Casanova, no 

dejan la menor huella en sus compañeras de ocasi 'n. Salen intactas 

de ellas, sin la menor complicación sentimental para volver a lo co­
tidiano, a lo que era su vida antes de conocerle. Son a entura epi­

dérmicas, superficiales, sin alma. Por ello Casanova no se enamoró 
nunca. Nunca sintió ese éxtasis supren10 del amor ideal y, a pesar 

de haber poseído físic'3mente a tantas mujeres jamás pudo envane­

cerse de haber conquistado a una para toda la ida. Ca anova es el 

símbolo del triunfador cuantitati o, gozó de I felicidad numérica 

y superficial G cambio de renunciar a lo egregio y lo profundo. 

* * * 
Enrique Federico Amiel, filósofo ginebrino con titu e el antípo­

da de Casanova. Si éste se car~cteriza por ser un inquieto ho1nbre de 
acción, aquél se nos muestra como un auténtico caso de intro ersión 
y de aficionado al autoanálisis. Amiel propende a la melancolía y 

a la meditación. Y estos rasgos de su carácter le convierten en un 
tímido de orden superior, según la denominación de un ensayista 
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español. Cualidad completamente opuesta a la resolución y audacia 
de Casanova. Y es que todo ho1nbre de gran vida interior tiende 
~ la ti1nidez y al aislamiento social. La dualidad del pensan1iento y 

la realidad, paralizan la voluntad, ocasionando una actitud vacilante. 
Las dificultades, al estimarlas en el remanso de b reflexión, se ima­
ginan insuperables y nos conducen a la indecisi6n. El tímido es siem­
pre un indeciso, un ser irresoluto, perplejo por la idea del ridículo. 
Este tipo de humanidad se muestra propenso a la autocontempla­
ción, confundiéndose a veces con los c-asos de narcisismo. Por esta 

ausa no es extraño que en este género de hombres dados a la refle­
xión florezca la afición al "diario". El diario es el espejo en el que 
nos contempla1nos cada jornada. Para tod3 persona que posee un 
n1undo interior es un placer poder entregarse sinceramente a la re­
dacci "n el "diario". Constituye una especie de desdoblamiento de 

la 1 ersonalidad que de de luego nunca podrán comprender los hom­
bres de (lcción. Amiel redactó su diario durante treinta y cuatro 
año . Fu' la válvula de escape de su n1elancolía y su timidez. Y, 

racrn a él, hemo podido conocer después la calidad egregia de su 
personalidad -extraña. 

La existencia de Enrique Federico An1iel por el contrario que 

b de Casanova. fué una existencia vulgar, gris tejida de sucesos sin 
importancia y corno la de cualquier otro mortal. S6lo fué rica en 
vida interior, en con1plejidad psicológica. U na vida consagrada al 
estudio de los t ma de u tiempo. No encontramos un acontecimien­
to extraordinario que rompa la n1onotonía de su vivir mediocre. Los 
libros el pequeño círculo de sus ainistades y algunos viajes, compo­
nen la textura principal de su existencia. ¡ Qué insignificante en este 

aspecto, frente a la randiosidad de un Casanova t Mas, sin emrorgo, 
¡ qué diferencia en cuanto a profundidad y riqueza sentimental! Amiel 

es uno de los n1icrocos!'-nos más 1naravillosos de todos los tiempos. Su 
intimidad revelada ,::i través del "diario", es uno de los ejemplos más 
hermosos de e a entidad n1etafísica llamada aln,a hurnana. Y es que 
el ilustre profesor de Estética vivió una existencia interior como po­

cos hombrt:S. No necesitó volcarse en la acción p:ira suplir el vacío 
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de una oquedad espiritual. Le bastaba adentrarse en la conciencia, su­

mirse en la reflexión, para gozar los placeres n1ás exqui itas. Anüel 

fué el jardinero cuidadoso de ese mundo interior que n,uchos des­

cuidan y que pocos saben apreciar en su verdadero valor. 

Y, en cuanto a ética, en cuanto a apreciación de la n1oralidad y 

filosofía de la vida ¡qué abismo más profundo entre el pensador gi­

nebrino y el aventurero veneciano! Un hombre se define por las tra­

bas 1norales que sabe interponer entre las cosa ) u deseo. Amiel 

no se dejó lle ar nunca por el placer del in tante, ino que bu caba 

gozar del n,undo bajo una cierta visión de eternidad. Miraba el pla­

cer subespecie eternitatis. El ho1nbre prin1ario se ientc arrastrado por 

los Qpetitos más bajos y groseros. El ser superior dom ñ u \ olun­

tad y goza de los bienes terrenales tan sólo en la 111 did que enca­

jan, en la n1~dida de un esqueina ideal. El prünero es la pasión cie­

ga, el ímpetu oscuro y telúrico que confunde sus zonas on la del 

reino anin1al. El segundo, es el anhelo sublin,e que upe r~ lo instin­

tivo, lo brutal, para re1nontarse a a censiones casi an o- ' lic .. . 

También la existencia de A1niel, como la de Ca anova estuvo 

presidida por el signo de Ero . Pero ¡de qu' distint:i n1an era ! La 
mujer, el ideal de n1ujer ometió 1 , ida d el profe or d e E tética ~ 

una tensión de singular patetis1110. Toda la preocu aci 'n e,·ual de 

Enrique Federico An,iel se afanó en el empeño de hall a r la compa­

ñera ide~l. Un ideal concreto definido que contrastaba , de entona­

ba con las posibilid3de de mujer que encontraba a u a o . Porque 

lo que nuestro filósofo buscaba en la entidad fernenina no era el goce 

físico, sino el ser complen1entario de su ma nífica hon1bría. 1 o era 

el sexo, como a Casanova, lo que le atraía con fascinaci 'n irresisti­

ble. Era la mujer concreta inte ral con us ra os difer n iale . Era 

la personalidad femenina, los valores supre1nos de la n1ujer. El afán 

de Amiel estaba plenamente caracteriv.ido por• un tipo dctern1inado. 

Su ideal femenino poseía atributos específicos singular que era 

difícil encontrar realizados en las mujeres con que tropezaba en su 
. 

camino. 

El amor de Amiel estaba inspir~do por un Eros individual, ar-
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quetipo creado por su in1aginaci6n. Constituye nuestro filósofo el 
antípoda de Don Juan, presto éste sien1pre a abrevar su sed amorosa 
en la primera fuente que encuentra al paso. Amiel habb idealizado 
con exceso a la 1nujer, idealización que hacía prácticamente imposi­
ble que hallase su "tipo" en la realidad. Por esto, su primera y única 
experienci~ an-iorosa ya en edad madura, le produce una gran de­
cepción. En -su diario consigna su gran desilusión, hasta el punto de 
hacerle decir: "Estoy estupefacto de la relativa insignificancia de este 
¡ lacer sobre el que se ha arn1ado tanto ruido". ¿Cabe n1ayor desdi-
h~ que la de un hon,bre normaltnente dotado para el amor y que 

nunca pudo gozar de él por la upervalorización que de la mujer 
hizo? Esa onfesión nos aclara, sobremanera, la personalidad amorc-
a de An1iel. Lo que para todo hon1bre constituye b gran revelación, 

queda reducido para él a un suceso trivial, sin importancia. Su in­
quietud an1oro a exageradamente idealista, se ve defraudad~ al en­

tr r en contacto con lo real. 
La gran tra cdia de A1niel fu' haber hecho un mito de la fe-

1ni neidnd elev~ ndo la anécdota al rango de categoría 1netnfísica, lo 
qu~ fué causa de u de gracia a1norosa. Toda su vida estuvo conde­

nado, salvo la fu 0 az a entura a una abstinencia con1plet3. Su ideal 

superior de n1uj er, ]o inhabilit6 para gozar de los placeres vulgares 

de que los den1ác; hon1bre disfrutan. No cabe mayor grandeza, ni 

t~ 1npoco mayor dolor. 


